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CONTINUACIÓN DE LA 23a SESIÓN ORDINARIA , EL 19 DE AGOSTO DE 1901

PRESIDENCIA DEL SEÑOR BENITO VILLANUEVA

SUMARIO:-Asuntos entrados.-Se concede licencia al señor diputado Vicente L. Casares para faltar á doce
sesiones.-Proyectos de ley, del señor diputado Gouchon: uno, organizan lo la administración de
justicia ordinaria de la capital, y otro, modificando la lec de procedimiento civil y comercial en
los tribunales ordinarios de la capital.- Proyecto de ley, d.•1 señor diputado Vedia, sobre refor-
rnas á la ley electoral.

DIPUfADOS PRESENTES

Alfonso, Argañaraz, Argerich, Astral a, Avellane-

da (itl. M.), Balaguer, Balestra, Barraquero, Barraza,
Rarroetaveña, Belderrain, Benedit, Bertrés, Bollini,
Bouquet Roldán , Calderón, Cantón, Capdevila, Carleó,
Carlés, Carrasco, Carreras, Castellanos (A.), Centeno,

Claros, Coronado, Callen, Echegaray, Ezquer, Falcón,

Ferrari, Gálvez, García, Garzón, Godoy (M. E.), Gó-

mez (C. F.), Gómez (1I.), González, Gouchon, llelguera,

llerníndez, Lacasa, Lacavera, Laferrére, Lagos, Lar-

tigau, Leguizamón, Leiva, Loureyro, Machado, Martí-
nez, Moreno , Olivera, Ohnos, Outes, Palacio, Panelo,
Parera (F. M.), Parera (R.), Peña, Quintana, Roberts,
Romero, Rosas, Salas, Sánchez, Santa Coloma, Santa-
marina, Sarmiento, Seguí, Serna, Silva, Soldati, Toci-

no, Torres, Ugarriza, Varela Ortiz, Vedia, Videla, Vi-
vanco (P.), Vivanco (R.), Yofre, Zavalla.

AUSENTES CON LICENCIA

Casares, Ferreyra, Luro, Reyna, Usandivaras.

CON AVISO

Avellaneda (F. F.), Bores, Bermejo, Berrondo, Billor-
do, Bruchmann, Castellanos (J.), Dantas, Remaría, Mo-
re,, Pérez, Tissera, Ugarte.

SIN AVISO

Fonrouge, Gigena, Galos (E.), Iriondo (M.), Irion-
do (U.), Lassaga, Loveyr¡t, Robert, Ruiz.

-En Buenos Aires, á 19 de agosto de
1901, reunidos en su sala de sesiones los
señores diputados arriba anotados, el
señor presidente declara reabierta la
sesión, siendo las 3 y 45 p. ni.

ASUNTOS ENTRADOS

PETICIONES PARTICULARES

-Varios armadores nacionales solicitan aclaración
al artículo 9 de la ley de aduana, relativo á la libre

importación de buques armados y desarmados.-(A la
concisión de presupuesto.)

-Rafael Aranda solicita autorización para construir
y explotar una línea f^árrea, desde el Diamante (Entre
Ríos) á (:uruzú-Cmdiá (Corrientes).-( A la comisión de
obras públicas,)

-Petrona Tejada de Burmeister y sus hijos ofrecen
en venta los manuscritos de las obras del doctor Ger-
mán Burmeister.-(A la concisión de instrucción pú-
blica.)

-Pedro R. Núñez solicita indemnización por perjui-
cios causados por fuerzas revolucionarias en el año
1874.-(A la concisión de guerra.)

-La asociación de propaganda democrática, de Tu-

cumán, adhiere al proyecto de ley del señor diputado

Marco M. Avellanada, sobre reformas á la ley electo-
ral.-(A la comisión de negocios constitucionales.)

-José L. Fagés solicita permiso para aceptar una
condecoración.-(A la comisión de negocios Constitu-
cionales.)
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que hoy no se tramitan en papel sella-
do, representarían ¡00.00f0 pesos más,
que agregados á los 150.000 nos daría
250.000 en papel sellado, que constitui-
ría una nueva renta para el estado, la
que agregada á los 319.560 pesos que
se dejarían de gastar, nos daría la can-
tidad de 569.560 pesos. Descontados de
éstos los 411.000 que representaría el
costo de la justicia letrada, quedaría una
utilidad para el estado de 105.000 pe-
sos.

Creo, señor presidente, que quedan
suficientemente fundados los dos pro-
yectos que he presentado, y espero que
después de su estudio, ya sea en la
forma que propongo ó en otra más
acertada, se concluirá con nuestra ac-
tual justicia de paz, en nombre de la
cultura y de la civilización que hemos
alcanzado.

Pido, pues, el apoyo de mis honora-
bles colegas para que sean destinado á
la comisión respectiva.

-Apoyado.

Sr. Presidente -El primero delos
proyectos pasará á la comisión de jus-
ticia, y el segundo á la de legislación.

Como la secretaría va á dar lec-
tura de un proyecto sobre el que debo in-
formar á la honorable cámara, invito al
señor vicepresidente segundo á ocupar
la presidencia. -

. -Ocupa la presi legaña el señor vice-
presidente segundo doctor Eliseo Can-
tón.

PROYECTO DE LEY

El senado y cloaca de diputados, etc.

Articulo 1.° La capital de la Eepúhliua y cada una
ale las provincias quelaia divalilas en tantas circuns-
crip:iones cuantos sean los diputados ele la nación
que correspon :le elegir á cana uno le esos distritos.

,1rt. 2.° Lo división en circunscripciones se hará de
acuerdo con el censo de 1895 , trato lose de que cada
um de ellas reuno en lo posible el nómero de habi-
tantes ó fracción que con arreglo á la constitución
tiene derecho á elegir un r1¡puta,lo, no debí'nilo alte-
rarse la representación actual de los distritos electo-
rales.

Art. 3.° Las circunscripciones á que se refieren los
artículos anteriores serán 141rididas, á su vez , en sec-
ciones , á los efrctos de la inscripción y de la elección.
Cada parroquia en las ciu falles y ca la departamento
ó juzgado de paz en la campaña formará una sección
electoral sin perjuicio ale las mayores subdivisiones
establecidas actualmente en las parroquias ó departa
,mentos.

Art. 4.° Lit división (le las provincias en circunscrip-
ciones se hará por las legislaturas respéctivas. En la
capital de la República el poder ejecutivo propondrá al
co greco la división más conveniente.

Art. 5.° Carta circunscripción elegirá un diputado.
Resignará también los electores de presidente y vice-
presidente rde la República en esta forma: dos electo-
res exclusivamente Y cua(ro electores en conjunto con
las demás circunscripciones del distrito. Todos osos
ch atoros serán 1esign.ulos especialmente en la misma
boleta.

Art. G.° La cáncu•a de diputados practicará el sorteo
de las circunscripciones que correspon tau á la próxi-
n.,a renovación. Irse. sorteo servirá de base para las re-
novaciones sucesivas y para las elecciones parciales.

Art. 7.° Si por enalquicr motivo llegara á alterase
el uímieru de diputados correspondientes á un distrito
de, macera que no fuera posible distribuirlos en las cir-
cmucripcioucs respectivas, la elección de los diputados
sobrantes se liará por tolo el distrito hasta que se
practique una cueva división de acuerdo con lo que
prescribe 1,1 articulo 1.°

Art. 8.' laos años después de puesta en vigencia la
presento l -y ningún :diputado electo tendrá derecho á
ocup r su asiento en la cámnrr si su elección no hu-
biesu sido practicada de acuerdo con la división de
los distritos de circunscripciones electorales.

Art. 9.° Cunmuiquese, etc.
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Al. de Vedia.

Sr. Vealia -Pido la palabra.
Voy á fundar este proyecto, señor

presidente, porque así me lo impone el
reglamento de la cámara; pero la idea
que él' contiene es tan conocida, ha
sido tan ilustrada, tiene tantos presti-
gios, de todo orden, y, por otra parte,
me apasiona tanto-¿por qué no habría
de confesarlos-que hubiera preferido
entregarla Silenciosamente á la tramita-
ción parlamentaria, temeroso de que mi
palabra pudiera resultar infttil ó perju-
dicial para la causa. He'de respetar, por
lo tanto, he de acogerme, más bien, con
toda satisfacción, á la exigencia de bre-
vedad del caso, por las mismas ra-
zones expuestas, y seguro de que,
cuando llegue la oportunidad, con los
elementos que han de tener á ma-
no los partidarios de este proyecto, se
podrá levantar una verdadera montaña,
suministrando sólo los libros de sesio-
nes del honorable congreso, en cuaren-
ta años de vida parlamentaria, materia-
les importantísimos, que formarían gran-
des volúmenes con sólo los discursos
pronunciados en favor de esta idea.

Nuestra legislación actual, en materia
electoral, puedo decirlo sin que ello im-
pligae audacia, puedo decirlo porque re-
pito más bien opiniones y manifestacio-
nes hechas en todo tiempo por hombres
autorizados de este congreso, no res-
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ponde á las exigencias del verdadero
gobierno de la opinión. Está inspirada
en nociones erróneas y en principios
falsísimos.

Señor presidente: he dicho que esta
ley es la negación del gobierno de opi-
nión, apoyándome en las autoridades á
que me he referido, y lo he dicho por-
que creo que se funda en un verdade-
ro sofisma: aquel que se refiere á la
unidad de la soberanía, á la unidad del
pueblo, corno si fuera la mejor manera
de respetar la unidad de la soberanía,
la integridad del pueblo, dejar excluí-
da, como queda actualmente en cada
una de nuestras elecciones, á una gran
parte de la opinión, de su legítima re-
presentación en esta cámara.

El sistema, señor presidente, que re-
sultaría más ajustado á la constitución,
sería, sin duda, aquel que cuidase más
directamente del ciudadano, que no lo
desdeñarse, como actualmente lo des-
deña; que cuidase más del ciudadano,
decía, que de la multitud en que ese
ciudadano se pierde. Ese sistema, señor
presidente, es aquel que persigue la elec-
ción uninominal, que vuelvo á proponer
á la honorable cámara.

No hay dos opiniones respecto de la
verdadera iniquidad que el actual sis-
tema electoral importa; verdadera ini-
quidad, verdadero despojo de una
parte considerable de la opinión, desde
que pueden formar la cámara de dipu-
tados, desde que pueden hacer la legis-
lación del país, muchas veces, verdade-
ras minorías, verel ideras minorías en el
momento en que legislan, aunque hayan
sido mayorías relativas en el momento
de la elección. Efectivamente, señor: un
partido que triunfa en los comicios, si-
quiera sea por un solo voto, y forma en
una cámara una gran mayoría, viene más
tarde á dividirse en la misma cámara,
resultando que la mayoría de esa ma-
yoría, es una minoría absoluta con re-
lación á toda la opinión.

Un distinguido diputado de la provin-
cia cíe Buenos Aires me recordaba, hace
un momento, el caso de aquella elección
en que un partido tuvo 15.000 votos,
14.500 otro y el tercero 14.000; es decir,
que la m.inoria, triunfante, vino á repre-
sentar á toda la opinión en esta cámara.

Yo sé, señor presidente, que no estoy
en este momento sino repitiendo una
argumentación hecha en todos los tiem-
pos y en todas las formas; pero he di-
cho que me sometía por la fuerza á la
obligación reglamentaria de fundar este
proyecto.
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Señor presidente: yo niego que ese
sea el régimen impuesto por la cons-
titución nacional: la constitución na-
cional se ha inspirado, también en esta
parte, en su modelo: en el artículo de
la constitución de los Estados Unidos,.
que establece que la cámara de repre-
sentantes se compondrá de miembros
elegidos cada dos años por el pueblo
de los estados. Los dos textos son igua-
les, y sólo difieren en la parte que se
refiere á la capital de la república, en
cuanto es sabido que la capital de los
Estados Unidos no está representada co-
mo la nuestra en la cámara de repre-
sentantes. Esta es la única diferencia
substancial. En cuanto á la constitución,
argentina, ya sabernos que habla de di-
putados de la nación y de senadores de
las provincias, respondiendo al mismo
régimen federal en que las dos están
inspiradas y que la segunda ha toma-
do de la primera.

¿Qué se ha hecho en los Estados
Unidos, señor presidente? Se ha dicta-
do la ley del 42, estableciendo la elec-
ción por distritos, y esa ley que ha sido
cumplida rigurosamente hasta la fecha,.
y bajo su imperio el congreso ha llega-
do á rechazar representantes de los
estados que no veían electos de esta
manera.

Por la constitución de los Estados
Unidos, los estados deben establecer el
tiempo, lugar y modo de la elección,
reservándose el congreso el derc cho de
revisar á su tiempo esa reglamenta-
ción, exceptuando lo que se refiere al
lugar; y es curioso observar que el
congreso sólo ha intervenido para esta-
blecer la división de los distritos á que
me he referido, y que dió lugar á la ley
citada.

:Y qué ha sucedido en nuestro país?
¿Qué camino ha hecho esta idea, que ha
sido presentada y defendida en todo
tiempo? Voy á decirlo.

En la cámara de diputados, el año
63, señor presidente, el diputado Montes
de Oca la defendió en un discurso bri-
llante que todavía puede leerse hoy con
utilidad y placer. El año 69 lo propu-
sieron al congreso argentino Sarmiento,
Vélez Sarsfield; Sarmiento y \ , élez, co-
mo quien dijera el genio y la ciencia.
El mensaje está impreso, por iniciativa
del señor diputado por Corrientes, en
el Diario de Sesiones del año 90, por-
que se perdió en la fecha en que fué
remitido.

El año 76, Sarmiento vuelve á pre-
sentar un proyecto estableciendo la di-
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visión por distritos, y lo presenta en
compañia del doctor Uladislao Frías,
de nuestro colega el señor diputado
García, del señor Villanueva y del se-
ñor Echagüe.

El año 83, Avellaneda, del Valle, Igar-
zábal y Oliva hacen triunfar (llamo la
atención de la honorable cámara) hacen
triunfar en el senado, contra un solo
voto, este proyecto de división por dis-
tri tos.

El año 90, señor presidente, los dipu-
tados Molina, Balestra, Gonnet, Olmedo
y otros, hicieron triunfar también (vuel-
vo á llamar la atención de la cámara)
ese proyecto.

De modo que ha obtenido en distintas
épocas la sanción de las dos cámaras,
.sanciones que, desgraciadamente, no han
coincidido en un solo acto parlamentario.

Hay que leer esa discusión. Y aquí
quiero hacer el más merecido elogio al
distinguido señor diputado por Corrien-
tes, que pronunció en aquella época un
discurso verdaderamente magistral, que
agotó la materia, y en parte el temor
con que vengo á fundar este proyecto,
no obstante el calor y la convicción que
tengo por la idea, depende de haber
leído ese discurso, verdaderamente bri-
llante.

Sr. Balestra -Muchas gracias, se-
ñor diputado.

Sr. Vedia -Pero, señor presidente,
esta fué la idea que el señor senador
Igarzábal,un espíritu tan leal, tan conven-
cido Y tan sincero en estas materias,
renovaba después en el mismo senado
el año 94; es la misma que el año 92
presentaba aquella gran comisión, com-
puesta de hombres como Pellegrini,
Zeballos, Basavilbasu, Lagos García, Al-
corta y el señor diputado Cullen; la
misma que presentaron el señor presi-
dente Sáenz-Peña, que ya anteriormente
en el senado había comprometido ideas
en favor de este proyecto, y su minis-
tro el doctor Cané, actual senador de
la nación.

El año 95 este proyecto vuelve á ser
despachado por las comisiones de legis-
lación y de negocios constitucionales de
esta cámara. JY quiénes firman enton-
ces el despacho? El diputado Mantilla,
actual senador de la nación, el diputa-
do Villamavor, el doctor Joaquín Gon=
zález. actual presidente de nuestra comi-
sión de negocios constitucionales, que
en un trabajo muy notable, persiguiendo
la reforma de la constitución de La
Rioja, había querido también incorpo-
rar á esa constitución el principio á
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que me refiero, y el señor diputa-
do Daract, actual miembro de la su-
prema corte de justicia, que fué entonces
el miembro informante y que hizo un
discurso igualmente notable.

En distintas épocas han defendido
esta idea Irigoven, Rawson, Gallo, Le-
guizamón, Achaval Rodríguez y muchos
otros más. El último reclamo hecho en
favor de ella ha sido hace dos años, por
el señor diputado por San Luis, doctor
Eleodoro Lobos.

He ahí, señor presidente, la br;:unte
historia de este proyecto, que, puedo
decir, está triunfante en el pensamiento
nacional, como está triunfante en la con-
ciencia del pueblo.

Este proyecto representa vida, re-
presenta libertad, representa verdad. Él
viene á combatir el ausentismo y es el
mejor remedio contra el fraude: es
también el que traduce de la manera
más expresa é inmediata todos los anhe-
los que diariamente y en estos momen-
tos nos están sacudiendo.

Esta es la acción á ofrecer al verda-
dero ciudadano, estimulándole, dicién-
dole que --a no se le pedirá que vaya
á las urnas por ciudadanos que si á ve-
ces pueden estar en su misma ciudad,
muchas veces quién sabe á cuantas le-
guas de distancia del elector se encuen-
tra. No conociendo absolutamente el elec-
tor al que elige, á quien no le ha visto
nunca la cara, á quien probablemente
no se la verá jamás, cómo puede proce-
der con entusiasmo, si al elegirlo tiene
la conciencia de que no va á representar
ni á servir los intereses inmediatos que le
están rodeando?

Este proyecto está, además, congo se
ha recordado perfectamente por todos
los oradores que se han ocupado de esta
materia, dentro de la teoría del Fe-
deralista, dentro de la teoría y hasta
en el proyecto de constitución de Al-
berdi, dentro de nuestra constitución,
como lo he demostrado, en la opinión
de todos los maestros del derecho cons-
titucional argentino.

Es, además, señor presidente, el siste-
ma seguido en Inglaterra, en Francia,
que lo restableció por ley del 89, en
Suiza, en Alemania, en Dinamarca, en
Suecia, en los Estados Unidos; y acaba
de ser incorporado á la constitución
australiana, el año pasado. Lamento ha-
ber olvidado por ahí el último tomo de
la Revista de derecho —y ciencias socia-
les, en el que se encuentra un notable
trabajo sobre la materia.

Señor presidente: se dice que los par-
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tidos en la hora actual están en liqui-
dación. Yo no lo creo: los partidos no
se liquidan; los partidos se transforman,
se agrandan, se achican, se confunden y
evolucionan, :omo los hombres.

Si ese es el momento actual, en reali-
dad, ¿por qué no aprovechar la circuns-
tancia de un congreso compuesto con re-
presentantes de todas las agrupacione.
políticas para dar al país esta ley? Esta
ley viene indicada por la costumbre, ti
la costumbre está sancionada por 1,.
composición de este congreso.

Los parlamentos unánimes no van á
ser posibles ya en el país. Por nuestra
ley actual tendrán que existir siempre,
porque no hay sino un medio de evi-
tarlo: el medio de las inteligencias y
de los acuerdos, contra los que tanto se
está clamando en estos momentos; la
inteligencias ó acuerdos entre los partidos
ó los sacudimientos á que da lugar la falta
de una ley como estay que se traducen
siempre en conmociones y revoluciones.

Uno de los motivos de oposición á es-
ta ley se refiere al nivel intelectual de
la cámara. Creen algunos que por me-
dio de ella se abatirá. El mismísimo
argumento se hizo cuando reformamos
la constitución, aumentando la repre-
sentación. Pero la prueba de que eso
no sucedió, está en la cámara misma.

¿Por qué nos asusta entregar al
ciudadano el ejercicio del voto, á esta
altura de la civilización argentina, cuan-
do hace cuarenta años no asustaba álos
hombres de gobierno y de pensamiento;
cuando estaban en movimiento aquellos
verdaderos caudillos, de quienes de
cía Sarmiento que todos llevaban su
marca; caudillos que eran reyes y seño-
res de sus poblaciones? Entonces no
eran temidos, y los temeríamos hoy, que
no existe realmente el tipo del caudillo
en la República Argentina, que ha sido
substituido por el director de hombres
y que es siempre un ciudadano inteli-
gente y á quien en cierto modo represen-
tamos nosotros en la cámara, desde que
á su vez es él un representativo de la
opinión de tal ó cual distrito?

Si esta ley facilitase la entrada al con-
greso de un hombre que no fuese un
intelectual,-y habría mucho que hablar
sobre el intelectualismo aplicado al go-
bierno del país,--pero que fuese un
hombre independiente, un hombre sano,
bien inspirado, un hombre que estuvie-
se al corriente de las necesidades in-
mediatas de sus conciudadanos, ¿qué
mal podría resultar de que viniese á
representar aquí directamente el voto

y los anhelos de una fracción del pue-
blo, en la que tiene su hogar y con la
que tiene intereses solidarios é inme-
diatos?

Es tan vasta, señor presidente, esta
cuestión, que prefiero acortar estas con-
sideraciones, limitándolas en lo posible.

Buscaremos por todos los medios la
penalidad para reducir el fraude; pero
jamás vamos á evitar el fraude con el
sistema actual.

Hay elección, tanto en las provincias,
como en la capital de la República, vo-
tando la mitad más uno de los par-
tidos de una provincia, ó de las parro-
quias del municipio. Un diputado se
hace en el comité fácilmente. Un cau-
dillo puede ofrecer tal parroquia, tal
departamento, contribuyendo con dos
ó tres mil votos. á una elección; y
otros pueden hacer lo mismo respecto
de otros partidos ó parroquias. El comité
acepta inmediamente el concurso que se
le ofrece, porque le conviene, porque es
realmente importante. Va aquél á la elec-
ción, vuelca el padrón tranquilamente
y da sus dos ó tres mil votos ofrecidos.
Lo que digo de una parroquia, lo digo
de diez; lo que digo de un departamento,
lo digo de diez también.

Nosotros declaramos tranquilamente
nulas esas elecciones, dejando en pié
sólo las buenas; pero los autores del
fraude, aquellos que se han valido de
esas supercherías para formar parte de
la lista del comité y venir al con-
rgreso, pasan tranquilamente, unas veces
á la sombra de la buena elección, for-
mada por la mayoría de los distritos, y
otras veces, seguramente la mayor par-
te de ellas, á la sombra de un perso-
naje consular, que es indudablemente
expresión de la voluntad popular.

Yo no voy á molestar por más tiem-
po la atención de la cámara. Como de-
cía, la discusión, que espero que ha
de venir, de este proyecto, aisladamente
ó en conjunto, con los otros que se han
presentado, dará lugar á que todas las
razones sean dadas y á que todas las
razones sean discutidas.

El argumento constitucional, con res-
pecto al pueblo, á la frase constitucio-
nal que dice «que los diputados son
representantes elegidos directamente por
el pueblo de las provincias y de la ca-
pital, que se,consideran á este fin como
distritos electorales de un solo estado
y á simple pluralidad de sufragio», ha
sido también ampliamente debatido y es-
clarecido por el señor diputado Daract,
al hacerse cargo de la observación si-
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uiente: Pero será un diputado, se decía,
que venga elegido por un distrito, no
será nunca un diputado de las provin-
cias. Y contestaba el señor diputado
Daract, con mucha razón: «Del mismo
modo que un diputado elegido por una
provincia es y no deja de ser, constitu-
cionalmente y en el hecho, diputado de
la nación.»

Es de la esencia de nuestro sistema
la igualdad de representación: la cons-
titución no ha querido que, al lado de
un diputado electo por cuarenta mil
electores, se siente un diputado electo
por solo dos mil; no ha querido eso:-no
es esa la mente de la constitución. Lo
que ha querido la constitución es que
la población de la República se divi-
da proporcionalmente al número de di-
putados que elija, y ha querido que
cada uno de los diputados tenga igual
título, igual representación, concedida

por un número igual de electores.
He terminado. (¡Muy bien! ¡muy bien!)

-Snlieienterncnte. apoyado el pro-
yecto, pasa á la comisión (le negocios
constitucionales.

Sr. Presidente-Habiendo desapa-
recido la causa que obligó al señor vice-
presidente á descender de la presiden-
cia, me permito invitarle á ocuparla
nuevamente.

-Ocupa la presidencia el ricepresi-
(lente primero, señor Mariano de venia

Sr. Garzón - Hago moción para
que pasemos á cuarto intermedio.

Sr. Presidente -Invito á la cámara
á pasar á cuarto intermedio.

-Se pasa á cuarto intermedio, sien-
lo las í y 35 p. m.
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